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      Introducción




      Las problemáticas de simbolización contemporáneas inciden en muchos adolescentes reduciendo sus formas de dominio satisfactorio y creativo del aprendizaje, la imaginación y la autonomía de pensamiento. Los aspectos subjetivos involucrados en estas formas restrictivas de relación con los objetos sociales generan interrogantes que requieren de propuestas teóricas para su estudio y reflexión continua, así como de investigaciones que permitan conocer sus características específicas cuando se articulan en sus producciones simbólicas (escritas, discursivas, gráficas y lectoras), para abordarlas desde el tratamiento psicopedagógico y el espacio escolar.




      Las distintas modalidades de inscripción social de los adolescentes derivan en formas singulares de investimiento de los objetos secundarios. En algunos casos, dichas modalidades promueven el acceso al campo social potenciando el desarrollo de procesos creativos de invención, con propuestas de interés subjetivo; en otros, generan procesos activos de retracción que empobrecen el deseo de elaboración de novedades y la riqueza de los procesos imaginativos.




      Desde el inicio de nuestras elaboraciones consideraremos que la creatividad de los sujetos no depende linealmente de la calidad de la oferta social existente, sino de las modalidades subjetivas de quien opera con los objetos característicos de cada época.




      En los adolescentes actuales, dichas modalidades tienen que ver con sus antecedentes de origen (tipo de lazos primarios entre los cuales se consolida y despliega su actividad psíquica), así como con la cultura en la cual les toca insertarse.




      La subjetividad contemporánea entrelaza (en tensión) paradigmas e ideales culturales heterogéneos entre sí, componiendo modalidades específicas y singulares de interpretación de la experiencia, construcción identitaria y proyección de futuro. Los adolescentes que transitan por los centros y márgenes de la cultura actual configuran sus modalidades subjetivas y de producción simbólica en un escenario de conflicto entre lo instituido y lo instituyente; entre los saberes disponibles, su puesta en cuestión y la autonomía de sus trayectorias.




      El trabajo psíquico que concretan los jóvenes en momentos de su salida al mundo, activa en forma simultánea, la diferenciación de sus padres y la inclusión de una cultura novedosa como parte de un proceso de subjetivación y enriquecimiento de sus afectos.




      Para alcanzar satisfactoriamente dicha propuesta se requiere de una plasticidad suficiente como para integrar lo novedoso en sucesivas pruebas y búsquedas que conllevan un compromiso subjetivo intenso. En la actualidad, muchos de ellos, educados por sus padres en la cultura de las narrativas y relatos, circulan como nativos de un mundo informatizado que conmueve las formas hasta hoy conocidas de vincularse con el saber y los otros semejantes, así como de expresarse y construir novedades. Hay quienes se alienan en lo novedoso y abandonan de manera rígida (por llana oposición) casi todas las modalidades heredadas, otros que se refugian en lo histórico y familiar obturando la transición hacia lo extranjero e incierto, y quienes dan curso a un trabajo psíquico y elaborativo de sostenidos intentos por desprenderse de lo instituido para dar lugar a la integración de novedades sociales y culturales de mayor enriquecimiento simbólico y subjetivo.




      La época actual, en la cual los adolescentes han sido testigos y protagonistas de la revolución informática durante su crianza, ha producido cambios poco conocidos por los padres y docentes con quienes enlazan su pasado. Por ejemplo, se ha transformado su relación con la figurabilidad, la escritura, el uso del espacio, el tiempo y la modalidad de sus relaciones sociales, entre otras. Surge entonces la necesidad de preguntarse sobre las particularidades de este nuevo tipo de propuestas existentes y su incidencia en la productividad simbólica de los adolescentes.




      Las formas con la cuales cada uno de ellos transita estas situaciones de pasaje son diferentes y se corresponden, tanto con los recursos y modalidades desplegadas durante la infancia, como con aquellas que ponen a prueba en los momentos novedosos de circulación por el campo social.




      La disponibilidad generalizada de los instrumentos actualmente existentes en la sociedad (hay más celulares que habitantes, y cada niño de la escuela secundaria actual dispone de material tele-tecno mediático para trabajar) no necesariamente modifica la inclusión deseante de los adolescentes al sistema educativo. A pesar de la distribución de material informático, persisten aún situaciones restrictivas de apatía, aislamiento o desbordes pulsionales (de energía psíquica poco elaborada) que requieren de investigaciones específicas.




      Algunas de las investigaciones realizadas (1) profundizaron en el estudio de las modalidades singulares de la escritura durante la adolescencia, por considerar que se trata de un tipo particular de producción simbólica que permite el análisis de las especificidades subjetivas que la caracterizan. Sus resultados permitieron distinguir que la inclusión de la escritura y la figurabilidad en el tratamiento psicopedagógico de los jóvenes moviliza alternativas de elaboración de sentidos subjetivos que enriquecen sus modalidades de simbolización.




      El análisis de las particularidades psíquicas de los procesos de simbolización que atraviesan la escritura de cada joven es interpretado, en nuestro caso, por teorías que permiten comprender sus condiciones de complejización y/o restricción (Aulagnier, Bleichmar, Castoriadis, Green, Kaës, Kristeva), en una relación de frontera entre la psicopedagogía clínica (Schlemenson y Grunin, 2013) y el modelo del psicoanálisis contemporáneo.




      El recorte de objeto específico de la psicopedagogía clínica en el cual se enmarca el libro (Schlemenson, 1997, 2001a y 2004; Schlemenson y Grunin, 2013) considera su arraigo en un marco teórico psicoanalítico que permite abordar las modalidades singulares de simbolizar de cada sujeto que inciden (aunque no de forma unidireccional ni determinista) en su proceso de aprendizaje y asistir clínicamente a sus restricciones específicas, expresadas en la producción simbólica escritural narrativa y figurativa de los niños y adolescentes consultantes.




      El abordaje de las problemáticas de aprendizaje de los jóvenes que asisten al Programa de Asistencia Psicopedagógica de la Facultad de Psicología de la UBA pone de relieve los aspectos de la subjetividad que la caracterizan, para poder distinguir –desde sus investigaciones específicas– las formas de organización de la actividad psíquica de cada paciente y el modo en el cual se entraman sus relaciones de origen con las actuales.




      A lo largo del libro, se tratará, entonces, de profundizar en los aspectos históricos y dinámicos que inciden en las restricciones de los procesos de simbolización de los adolescentes y elaborar estrategias que permitan intervenir clínicamente para su transformación.




      Los problemas de aprendizaje abordados durante la investigación, lejos de reducirse a la problemática del fracaso escolar (comprendida aquí en términos de poder alcanzar, o no, los conocimientos social e institucionalmente valorados y esperables en relación con los objetivos formales del sistema educativo), son considerados desde un sesgo eminentemente subjetivo en la consideración particular de las modalidades de incorporación de novedades y producción de marcas y huellas que dan cuenta del proceso de la escritura de cada sujeto.




      Los problemas y las restricciones en la escritura de los adolescentes con dificultades de aprendizaje serán interpretados exclusivamente desde una lectura subjetiva de las producciones simbólicas de los pacientes estudiados durante el proceso investigativo. Dichas conceptualizaciones se sostendrán en teorías psicoanalíticas que fundamentan (teórica y clínicamente) el modo selectivo y singular con el cual cada paciente dibuja, narra, lee y escribe (Wald, 2010b; Álvarez, 2010; Schlemenson, 2009; Cantú, 2011; Grunin, 2013a).




      El proceso de aprendizaje y escritura que se analizará a lo largo del libro no se reduce a la apropiación progresiva y acumulativa de recursos cognitivos de cada vez mayor complejidad, sino a la forma en que cada sujeto simboliza el mundo de acuerdo con sus experiencias afectivas y oportunidades sociales existentes (Schlemenson, 2004). Desde este recorrido, el recorte de objeto de la psicopedagogía clínica profundiza en un abordaje cualitativo de los procesos psíquicos que inciden de manera singular en el despliegue y/o la restricción de las modalidades de simbolización e interpretación de su experiencia subjetiva, que se ponen de manifiesto en sus producciones simbólicas durante el diagnóstico y tratamiento (Schlemenson, 2009).




      A lo largo del libro se trabajará exclusivamente con adolescentes con problemas de aprendizaje por considerar que, durante esta etapa de la vida, dicho grupo etario atraviesa momentos altamente significativos en la constitución de su psiquismo, en los cuales se juegan oportunidades de transformación y enriquecimiento simbólico que no siempre el sistema educativo aprovecha para su complejización.




      Las estadísticas existentes muestran que durante la adolescencia los problemas de aprendizaje se incrementan, y abren interrogantes sobre la incidencia de aspectos subjetivos que se suman a las dificultades existentes para incorporar los conocimientos escolares propuestos. En este sentido, confirman que el mayor índice de dificultades de inclusión satisfactoria de los alumnos en el sistema educativo se juega en la escuela secundaria. Datos aportados por el Informe sobre Tendencias Sociales y Educativas en América Latina –elaborado en 2008, en el marco del proyecto del Sistema de Información de Tendencias Educativas en América Latina (SITEAL)– hacen especial hincapié en la situación de los adolescentes actuales en la región y su relación con la escuela. El informe, surgido de la exploración de encuestas de hogares en los países de la región, demuestra que, a medida que aumenta la edad, sobre todo a partir de los 13 años, los niveles de escolarización comienzan a descender, colocando a los jóvenes en una situación de riesgo social que se cristaliza, sobre todo, en los primeros años de la escuela media. En el Informe 2011, se realza la expansión educativa en la región (crecimiento en las tasas de escolarización al incorporarse jóvenes provenientes de sectores históricamente excluidos) y los consecuentes desafíos institucionales que esta trae aparejada para llevar adelante, en la actualidad, nuevas estrategias pedagógicas de cara a acompañar a los estudiantes desde el inicio y hasta poder culminar su trayectoria escolar.




      Según el relevamiento anual de la DiNIECE (Dirección Nacional de Información y Evaluación de la Calidad Educativa), publicado por el Ministerio de Educación de la Nación, (2) se informa que en el año 2010 las tasas de repitencia fueron del 4,21% en los primeros seis años de curso de la escolaridad, y del 11,81% durante los tres primeros años de la escuela media. Por ejemplo, en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, donde la población circula por oportunidades culturales novedosas en forma permanente, se mantiene la tendencia nacional y latino­americana de incremento de las dificultades escolares a medida que avanzan los procesos de escolarización.




      Para trabajar el compromiso de la subjetividad alrededor de los procesos de simbolización de los adolescentes contemporáneos, la cátedra de Psicopedagogía Clínica orientó el recorte de sus investigaciones para destacar las características de los distintos modos de narrativa, dibujos y producciones lectoescritas que singularizan los procesos de productividad simbólica de cada paciente.




      Algunos grupos de investigación (3) orientaron su enfoque hacia el realce de la incidencia del uso de las nuevas tecnologías en los procesos de subjetivación de los adolescentes (Álvarez y Cantú, 2011), mientras que otros focalizaron la investigación en la exploración cualitativa de las distintas modalidades de simbolización de los jóvenes, que se hallan involucradas en sus producciones simbólicas escritas durante el tratamiento psicopedagógico de estos (Schlemenson y Grunin, 2013). Este trabajo investigativo abrió e intentó responder un conjunto de interrogantes para ser elaborados a lo largo de libro, tales como:




      

        	¿Cuáles son y cómo construyen sus modalidades de productividad simbólica los adolescentes y púberes contemporáneos?




        	¿Cómo inciden los aspectos histórico-afectivos en la constitución y complejización de sus procesos de simbolización?




        	¿Qué aspectos de la subjetividad se dinamizan y complejizan durante la adolescencia?




        	¿Cuáles son las particularidades de la escritura en la adolescencia?




        	¿Cuál es el espacio de los adultos en la complejización de la producción simbólica de los adolescentes?




        	¿Cuál es el espacio que se ofrece en el proceso educativo a la intimidad y su circulación por los márgenes de lo instituido?


      




      La investigación y las estrategias de intervención que se presentan a lo largo del libro son la síntesis de un trabajo conjunto dirigido a focalizar en la exploración cualitativa de las distintas modalidades de simbolización de los púberes y adolescentes, que se hallan involucradas en sus producciones discursivas, escritas, lectoras y gráficas.




      

        

          1. Cátedra de psicopedagogía clínica. Ciclo de Formación Profesional de la Licenciatura en Psicología de la Facultad de Psicología de la UBA. Profesora titular: doctora Silvia Schlemenson (psicoped@psi.uba.ar).


        




        

          2. En dicho documento se considera como tasa de repitencia al “porcentaje de alumnos que se matriculan como alumnos repitentes en el año lectivo siguiente”.


        




        

          3. Proyecto UBACyT 2006-2010: “Nuevas tecnologías: compromiso psíquico y producción simbólica”, dirigido por la doctora Patricia Álvarez, e inscripto en el Programa de Investigación de la cátedra de Psicopedagogía Clínica de la Facultad de Psicología de la UBA.


        


      


    


  




  

    

      Capítulo 1




      Adolescencia: aspectos dinámicos e intersubjetivos




      DIFICULTADES EN EL APRENDIZAJE Y CAMPO SOCIAL




      Las problemáticas que asiste la clínica psicopedagógica expresan fuertes dificultades en los adolescentes para su acceso al campo social y a una relación activa con el mundo del conocimiento. Para poder entenderlas clínicamente, establecimos una relación de límite y frontera con fundamentaciones teóricas derivadas del psicoanálisis que nos permitieron comprender las particularidades subjetivas de cada uno de nuestros pacientes y organizar las intervenciones clínicas que hicieron posible incorporar transformaciones en sus restricciones.




      Desde los inicios de nuestra intervención, consideramos que el estallido pulsional de la pubertad genera un montante de energía difícil de metabolizar con los recursos de la infancia. Cuerpo y representación se entrelazan de forma compleja, en la emergencia de los cambios puberales, que “marcan la transformación del cuerpo que precede a la transformación psíquica, si bien también las modificaciones psíquicas pueden tener un efecto inductor sobre las modificaciones somáticas de la pubertad” (Green, 1993).




      Según Philippe Gutton (1993), los procesos puberales implican, para el sujeto, sucesivos efectos de desconocimiento y extrañeza sobre el propio cuerpo, que requerirán –como trabajo de la adolescencia– de transformaciones que no siempre se acompañan de la consecuente elaboración y complejización necesarias como para que el sujeto pueda reconocerse y constituirse con una complejidad y una riqueza simbólicas como las que la sociedad le exige actualmente.




      Con el advenimiento de la pubertad, el cuerpo cambia, se transforma y ello afecta el orden de las representaciones psíquicas del cuerpo, se impone la constitución de una nueva imagen corporal que lo unifica y le permite al sujeto reconocerse en ese nuevo cuerpo […]. Toda esta transformación impone al sujeto el trabajo de dar nuevos sentidos simbólicos a aquello que emerge en el orden corporal (Farrés, Ferreira dos Santos y Veloso, 2009: 7).




      Ya en Tres ensayos de teoría sexual, Freud (1905) exponía que el advenimiento de la pubertad implicaba una metamorfosis en la sexualidad humana que exigía, además, del levantamiento de nuevos diques psíquicos para poder elaborarla.




      Para conocer las características distintivas de las particularidades que se juegan en la constitución psíquica de cada sujeto en estudio, hemos focalizado en la singularidad de sus producciones simbólicas (modos de narrar, escribir, dibujar o pensar) porque es a través de la complejidad de estas marcas que podemos considerar los aspectos de la subjetividad en los cuales se reflejan aspectos de elaboración de sus antecedentes libidinales históricos y actuales.




      La irrupción pulsional que acompaña a la pubertad genera también un montante de energía que, al no poder ser metabolizada con los recursos de la infancia, requiere de nuevos caminos de simbolización. Dichos caminos no están previamente delineados, sino que requieren de condiciones de estabilidad psíquica suficiente como para poder atravesar situaciones de transformación (en el cuerpo, en las identificaciones y en los lazos intersubjetivos) que aluden a la posibilidad de instaurar preguntas, realzar diferencias y atravesar incertidumbres.




      La identidad, resultante del anudamiento de distintos registros, biológico, social y subjetivo, no es una esencia estable […], sino un trabajo psíquico y social, que está siempre reformulándose, por el cual cada sujeto no cesa de construirse y de ser construido, poniendo en juego: herencia y creación, continuidad y ruptura (Frigerio, 2008: 61-62).




      Muchos adolescentes, atravesados no solo por la fuerza de los embates biológicos, sino también por los epocales, elaboran dichas exigencias mediante una sustitución masiva de las atribuciones parentales, por la idealización de algunos emblemas que los ordenan (religión, política, Internet, pandillas o videojuegos). En este caso, no se concreta un pasaje dinámico suficiente de los aspectos históricos a los actuales, sino que, muchas veces, se repiten los mismos, o sus contrarios, de una manera idealizada y dual, característica de los primeros momentos de la constitución del psiquismo (Kristeva, 2009), adscripto a una increíble necesidad de creer.




      En este sentido, Julia Kristeva considera que:




      A partir de una evolución biológica y cognitiva, el perverso polimorfo es capaz de operar una mutación decisiva; es la unión entre sus impulsos libidinales y el fantasma de una satisfacción libidinal absoluta gracias a un objeto nuevo, en el cual proyecta su narcisismo apoyado por el ideal del yo: “el objeto es tratado como el yo propio”, en otras palabras, “en la pasión amorosa una cantidad importante de la libido narcisista desbordada en el objeto” (Psicología de las masas y análisis del yo, 1921). Esta unión entre el yo y el objeto (no estamos lejos del sentimiento oceánico del bebé, pero en lo sucesivo rehecho y reencontrado por la idealización del lazo amoroso) está acompañada por la creencia de deber y de poder superar la pareja parental, e incluso abolirla, para evadirse de ella en una variante idealizada, paradisíaca, de la satisfacción absoluta (Kristeva, 2009: 26).




      Sin embargo, existe otro tipo de adolescentes, en quienes los procesos puberales adquieren la potencialidad de propulsar nuevas propiedades y formas de productividad psíquica que no se concretan del mismo modo para todos los sujetos, transformando a este mismo proceso de revuelta puberal en un punto de apoyo para iniciarse en cambios que incluyen nuevas formas de organización e interpretación social para cada sujeto.




      Partiendo de esta posibilidad, se abre para la clínica psicopedagógica una interesante propuesta de hallar los caminos de la simbolización en los cuales el sujeto se encuentra para elaborar procesos de disrupción y cambios.




      Como afirma André Green (1993), las transformaciones propias de la adolescencia cuestionan el equilibrio psíquico y la organización temporal establecida hasta entonces y al mismo tiempo habilitan oportunidades inéditas de modificación sobre las huellas ya inscriptas.




      El ejercicio de los primeros pasos en la organización de la autonomía psíquica no se inicia en la adolescencia, sino que se encuentra en germen desde los orígenes a partir de la complejidad y la riqueza simbólicas con las cuales los adultos a cargo asisten a sus niños desde pequeños. El deseo de continuar, idealizar o renegar de las inscripciones de origen, así como la oportunidad de elaborarlas y diferenciarse de ellas, abre una conflictiva clínica adolescente que puede ser tratada en un encuadre psicopedagógico. La propuesta terapéutica intenta dinamizar el tipo de modalidades que se expresan en las producciones de los distintos sujetos, quienes juegan en sus formas actuales de tramitaciones simbólicas aspectos subjetivos que comprometen sus referencias afectivas e identitarias, actuales y de origen.




      Piera Aulagnier (1991a) asevera que uno de los trabajos psíquicos principales de la adolescencia consiste, precisamente, en el investimiento de un proyecto identificatorio, (4) que no es exclusivo de este período, sino que hunde sus raíces en los orígenes de los procesos de simbolización, siendo el trabajo de historización de los adolescentes un intenso proceso de creación e inclusión de diferencias con las marcas psíquicas heredadas. Define al proyecto como una producción historizante de representaciones que conjugan, desde el presente, aspectos de un tiempo pasado que marca, pero no determina, con la proyección de un tiempo futuro que condensa anhelos, ideales y afectos que singularizan su trayectoria.




      Existen coincidencias teóricas desde el psicoanálisis que permiten considerar que lo que se concreta en este momento particular en la constitución psíquica de un sujeto es una suerte de pasaje desde lo estable y protector (aunque no siempre) de las relaciones primarias hacia lo disruptivo y público. Dicho pasaje no es abrupto ni repentino, sino que combina dimensiones diacrónicas y sincrónicas en construcciones rizomáticas que se diversifican y adquieren nuevas significaciones:




      Todo rizoma comprende líneas de segmentariedad desde las que es estratificado, territorializado, organizado, significado, atribuido, etc., pero también líneas de desterritorialización por las que escapa sin cesar. Hay ruptura en el rizoma, cada vez que líneas segmentarias explotan en una línea de fuga, pero la línea de fuga forma parte del rizoma (Deleuze y Guattari, 2004: 23).




      No se trata, entonces, de buscar las raíces de las cosas representadas en una herencia psíquica lineal y determinada derivada de las relaciones parentales, ni de sustituciones totalmente excluyentes, sino de la aparición de elementos rizomáticos (puntos diferentes pero ya existentes en alguno de los aspectos histórico-libidinales de un sujeto) que asoman alrededor de una línea en la cual el proceso de subjetivación se reconoce como abierto, hacia el deseo de transformación, que no siempre encuentra oportunidades de objetalización inmediata.




      Esta disponibilidad de energía no ligada es también un motor interesante en la posibilidad de complejización de las producciones, que contempla también la espera, la reflexión y el sufrimiento como antecedentes necesarios para alcanzar una productividad psíquica atractiva.




      El intenso trabajo humano de producción de novedades implica búsquedas, sufrimientos, pero también le otorga al sujeto una satisfacción cada vez más amplia con los objetos con los que se relaciona y produce. De modo que los avances en las conquistas de las novedades no son lineales, ni solo conscientes. Cada una de estas situaciones psíquicamente significativas para el sujeto incorpora aspectos de sufrimiento psíquico y, a pesar de no ser siempre gratas, implican un nivel de compromiso que las transforma en momentos de inflexión que propulsan productos representativos de mayor complejidad que finalmente pueden satisfacerlo.




      La movilidad del afecto en búsqueda de situaciones novedosas no resulta siempre grata porque impone la ausencia de los soportes conocidos hacia situaciones de mayor autonomía y esfuerzo psíquico de síntesis. Según Piera Aulagnier:




      Lo propio del trayecto identificatorio, mientras un identificante permanece vivo, es no quedar nunca cerrado, pero tiene que poder anclar en un punto de partida fijo para que el viajero se oriente por él, descubra el sentido de la trayectoria en la triple aceptación del término, a saber: de dónde viene, dónde está detenido y hacia dónde va (Aulagnier, 1986: 201).




      Esta intrincación entre los sucesivos encuentros psíquicamente significativos de los hilos del deseo descriptos por Piera Aulagnier marca puntos de referencia de un proceso de encuentro con antecedentes históricos que se vuelven necesarios para la comprensión clínica de las distintas modalidades de cada sujeto.




      Las posibilidades de elaboración e instrumentación de lo novedoso para cada sujeto derivan, entonces, de un intenso trabajo de síntesis, o de disgregación, de los restos identitarios inconscientes. En momentos de la adolescencia, dicho trabajo cristaliza en la fuerza de la oportunidad que cada uno de ellos pueda otorgarle al encuentro inaugural consigo mismo.




      La calidad del tipo de encuentro consigo mismo, como uno de los trabajos psíquicos necesarios de los adolescentes, se sostiene en las oportunidades actuales de generar la intimidad necesaria para que dicho encuentro pueda consolidarse (sin ejes intrusivos, sino encuadrantes y testimoniales de parte de los adultos).




      Se trata de generar un espacio que posibilite sucesivos ejercicios y puestas a prueba de los procesos reflexivos autónomos de los adolescentes, entre los cuales las relaciones parentales, con otros adultos significativos, y con los semejantes, se constituyan en ejes referenciales en los cuales sostenerse para poder diferenciarse.




      Investigaciones realizadas por miembros de la cátedra de Psicopedagogía Clínica (5) de la Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires (Schlemenson y Grunin, 2013) han podido realzar el lugar de la intimidad como espacio para el incentivo de la creatividad y el posicionamiento autónomo de un sujeto, poco considerado aún en la dinámica actual del sistema educativo. Por lo cual, se hace indispensable profundizar en las condiciones psíquicas necesarias para que los adolescentes se desplieguen imaginativamente con encuentros íntimos en los distintos espacios que dispongan para poder hacerlo.




      En este sentido, el cuaderno en blanco, la consigna terapéutica o la propuestas de tareas gráficas o ficcionales abren oportunidades de postergación del presente y elaboración de un futuro (sin actuaciones inmediatas), que realzan modos de acceso a la intimidad, a partir de la ausencia de estrategias preestablecidas.




      Muchas de las estrategias de intervención clínica tendientes a generar oportunidades de tramitación de conflictos e interrogaciones reflexivas habilitan un espacio para la elaboración de situaciones de intimidades compartidas y flexibilizan el intenso trabajo psíquico de relación “adentro/afuera”, necesario durante la adolescencia.




      La informática, así como un diario íntimo o las tareas psicopedagógicas, se constituyen, de este modo, en herramientas que pueden flexibilizar e incidir en la calidad de la relación adentro/afuera para que cada sujeto pueda abrir un campo de imaginación, simbólicamente prometedor y fructífero.




      Las cualidades de intercambio de los adolescentes con problemas de aprendizaje con los objetos sociales y de conocimiento se distinguen por presentar formas de acceso al pensamiento donde predominan modalidades restrictivas de producir sentidos propios sobre la experiencia. Encontramos, por ejemplo, modalidades donde predominan formas sobreadaptadas y de reproducción mecánica de lo instituido por sobreinvestidura de lo real (Green, 1996) y al servicio de clausurar todo espacio de investimiento de la interrogación crítica, la duda (Aulagnier, 1994) y el pensamiento reflexivo (Castoriadis, 1993a). También podemos observar formas precarias y fragmentarias de acceso a procesos secundarios, evidenciando fallas que comprometen los procesos de ligazón psíquica entre un adentro y un afuera.




      La exigencia de los ideales no se contenta con reencontrar la perfección perdida de una infancia idealizada retrospectivamente, sino que sufre –en el cuadro de relaciones de objeto propias de la adolescencia– la intensa y actual presión de las frustraciones ligadas a la imposibilidad de encontrar satisfacciones directas e inmediatas a las pulsiones, por extensión, a la esfera psíquica fuera de lo familiar ya conocido.




      El adolescente que aspira a la salida del espacio familiar se encuentra con un espacio social que aún no domina. Considera al mundo como una escena y se ubica como intérprete de su historia y juez de su futuro, lo que acrecienta aún más su sentimiento de inadecuación recíproca entre el mundo y su intimidad. Estos mecanismos pueden instalarse en la adolescencia como desconexión y abandono de las investiduras de objeto idealizadas por el entorno parental, y su sustitución por aquellas que le posibiliten encuentros productivos satisfactorios.




      Sin embargo, para que esto se concrete se requiere la inclusión de la incertidumbre, la inscripción de la diferencia y el investimiento de lo probable, como estrategias que conllevan movimientos sustitutivos complejos que, en jóvenes con dificultades en el aprendizaje, se encuentran frecuentemente restringidos en su posibilidad de apertura y despliegue (Álvarez y Grunin, 2010).




      El análisis de los aspectos dinámicos de la problemática psíquica característica de adolescentes con problemas de aprendizaje suele incidir en bajos niveles de complejidad de su producción simbólica. Por ejemplo, los vacíos representacionales que caracterizan las producciones pobres o con descargas de los niños con problemas de aprendizaje se sostienen en modalidades restrictivas para expresar sus afectos e integrarlos en la trama representacional de su escritos, dibujos y relatos.




      Una parte significativa del atrapamiento en formas repetitivas de producción simbólica de muchos adolescentes con problemas de aprendizaje encuentra sus orígenes en antecedentes históricos que se actualizan –aunque no linealmente– de modos diversos en cada sujeto.




      En muchos casos, dichos antecedentes suelen ser coincidentes con modalidades parentales intrusivas, autoritarias, excesivamente permisivas y/o restrictivas en la transferencia de los afectos, que, en algunas ocasiones, pueden expresarse mediante sofisticadas maneras de control o desborde en las producciones de los jóvenes. Sin embargo, dichas relaciones de origen no son determinantes, ya que en la adolescencia pueden mutar su significación hacia nuevos tipos de encuentros a concretar con sus semejantes. Durante esta etapa, se abandona a los padres de la infancia y se transitan cambios, entre los cuales el lugar del semejante adquiere un espacio altamente significativo.




      El trabajo psíquico durante la adolescencia supone, entonces, un pasaje por un espacio transicional entre continuidad y ruptura, entre permanencia y cambio (Aulagnier, 1986), una síntesis inédita entre la apropiación elaborativa de las referencias identificatorias primarias y la posibilidad de poner en suspenso dichos modelos, propiciando un espacio para la duda y la búsqueda de nuevos objetos, emblemas e investimientos sociales satisfactorios. Las redes sociales y los amigos entrañables constituyen, entonces, nuevos referentes narcisísticos insustituibles a partir de los cuales se estructuran las diferencias.




      Desde la fuerza de “los otros”, el adolescente comienza a funcionar alrededor de un “nosotros” que no asegura por sí mismo productividad simbólica. En situaciones en las cuales la proximidad con “los otros” no incluye la diferencia, este “nosotros” adquiere características duales, a modo de horda que reemplaza a los padres de la infancia por efectos identificatorios rígidos que tampoco ofrecen novedades ni oportunidades de subjetivación.




      Para que la subjetividad se complejice, será entonces necesario reencontrar para el sujeto espacios psíquicos reflexivos sobre sí mismo, que incluyan las diferencias y profundicen procesos de narcisización de mayor riqueza que la propuesta por los grupos identitarios cerrados (sectas). Para que estos aspectos de intimidad puedan concretarse, es necesario que el sujeto haya atravesado experiencias infantiles suficientemente ricas y constantes que sostengan su fantasía y otorguen un fondo de recursos afectivos y simbólicos estables y atractivos que propulsen el deseo de instauración de cambios psíquicamente satisfactorios.




      Las producciones simbólicas de un sujeto se considerarán como psíquicamente satisfactorias cuando pueden concretarse en forma autónoma, ser transmisibles, comprensibles, novedosas y significativas.




      El tipo de investimientos sociales que cada sujeto concreta cuando procesa conocimientos y despliega ideas no siempre tiene un sentido objetalizante (de creatividad y esperanza en su relación con “el otro”). Pueden también concretar modos de circulación de los afectos en sentido contrario a la transformación de los aprendizajes y adquirir sesgos repetitivos. En este caso, los procesos destructivos serían aquellos que amenazan la complejización de la productividad simbólica de un sujeto, que queda atrapado en la dualidad, con fuertes restricciones para la diversificación de la descarga sobre lo novedoso (como espacio potencial de creatividad y salida).




      La destructividad, desde el punto de vista del psicoanálisis, queda así asociada a la rigidez en las relaciones de objeto, a la repetición y a la adscripción a vínculos atrapantes y restrictivos. En estos casos, el “semejante” no se instituye como un “otro” asimilable subjetivamente, sino como una amenaza narcisística que motiva hostilidades y fuertes tendencias a la aniquilación y anulación de las diferencias (Green, 1995 y 2010). Al mismo tiempo, André Green (2012) destaca los efectos de la destructividad, ya no solo cuando se expresan como una simple manifestación exteriorizada, sino también cuando estos se dirigen sobre los procesos mismos de pensamiento y el campo de las representaciones, que suelen ser frecuentes en jóvenes con problemáticas de simbolización.




      A pesar de la intensidad que muchas veces existe en la relación con los semejantes, estos no siempre se constituyen en representantes de una terceridad necesaria en un proceso reflexivo, sino que confirman elementos de especularización narcisística del sujeto que se duplica con el otro y activan aspectos destructivos.




      La relación con “el semejante” puede ser considerada como satisfactoria cuando abre espacios hospitalarios para la extranjeridad, considerando al extranjero como aquel con quien se puede o no compartir un territorio a pesar de la terceridad que impone con su presencia. Al respecto, dice Derrida:




      El Extranjero sacude el dogmatismo amenazante del logos paterno: el ser que es y el no ser que no es. Como si el Extranjero debiera comenzar por refutar la autoridad del jefe, del padre, del amo de la familia, del “dueño de casa”, del poder de hospitalidad (Derrida, 2006: 13).




      Dicha hospitalidad no implica un abandono identitario por una inclusión absoluta de las diferencias, sino la apertura de posibilidades para aquellos rasgos conmovedores que agilizan nuevos tipos de propuestas con el fin de abandonar la dualidad de la parentalidad de los orígenes mediante la inclusión de lo habitable en lo novedoso, que incrementa las posibilidades de ampliar la productividad simbólica de los sujetos.




      El proceso de simbolización de un adolescente puede ser considerado, entonces, como psíquicamente satisfactorio cuando muestra diversas formas de actividad representativa cargadas de sentido y afectos, asociables a distintos estratos psíquicos conscientes, preconscientes e inconscientes.




      La multiplicidad de estratos psíquicos presentes en la producción simbólica de un sujeto permite considerarla como potencialmente plástica o rígida. Las potencialmente rígidas suelen asociarse a maneras en exceso uniformes o traumáticas de transferencia simbólica de experiencias que produjeron represiones tempranas, difíciles de procesar y elaborar. Cuando desde los orígenes se produjeron fuertes atrapamientos narcisísticos o intensos vacíos de transferencias identificatorias o simbólicas, la rigidez y la pobreza representacional se estructuran como amenazas de la riqueza psíquica distintiva de las producciones de los adolescentes.




      El reconocimiento de la carencia y la pérdida de una relación estable y permanente con los objetos originarios como exclusivos, potencia en los adolescentes la búsqueda de un investimiento imaginativo de objetos anteriormente inexistentes, por lo cual podríamos considerar que la complejidad de los procesos de simbolización de los adolescentes requiere de una separación necesaria y suficiente de las relaciones de origen mediante su inclusión y sustitución en momentos de soledad y sufrimiento.




      Es importante que, en la adolescencia, pueda entrar en juego algo del orden de la obsolescencia en las figuras parentales (Gutton, 1993), como un modo de permitir –con su corrimiento, en tanto objetos exclusivos de investidura de la infancia– la apertura a nuevas sustituciones e investiduras de referencias y/o modelos identificatorios alternativos.




      Winnicott planteaba los procesos de confrontación generacional (Winnicott, 1979) como un desafío vital para el adolescente. Este se hallaría destinado a reivindicar la producción de un lugar propio, un espacio diferenciado, que habilite la construcción identificante de un punto de vista autónomo y singular no dependiente del pensamiento parental, que, si bien es constitutivo, no debe coagularse como determinante (Diéguez y Grunin, 2013).




      El desasimiento de los objetos primarios de investidura (Freud, 1905) produce un tipo de sufrimiento que abre espacio a la elaboración sustitutiva de nuevos destinos y ligaduras de la pulsión, ingresando en vigencia el “trabajo de lo negativo” (Green, 1995) como condición para el despliegue de los procesos imaginativos en los adolescentes.




      La condición de acceso a la imaginación, como actividad psíquica característica de instancias complejas en la organización del psiquismo de un adolescente, transita por lo negativo, como espacio estructurante, necesario para concretar las separaciones de los sostenes estables, y generar nuevos procesos de objetalización (Green, 1995 y 1996). Dicho pasaje por lo negativo conlleva una soledad productiva, previa a cualquier oportunidad de incorporación de novedades y autonomía de pensamiento en el proceso mismo de aprendizaje.




      El ejercicio de los primeros pasos en la organización de la autonomía psíquica rompe con la linealidad y homogeneidad del discurso parental, para comenzar a circular por la discontinuidad, la disrupción y el cambio. Se profundiza el pasaje desde lo íntimo y estable hacia lo disruptivo y público, para abrir paso a un registro que combina dimensiones diacrónicas y sincrónicas en construcciones rizomáticas caracterizadas por ejes de sentidos que se diversifican y adquieren nuevas significaciones.




      Los jóvenes con problemas de aprendizaje suelen presentar dificultades para acceder a modos de funcionamientos psíquicos autónomos, por la escasez de recursos en el trasvasamiento simbólico de las relaciones de origen y la existencia de situaciones restrictivas que rigidizan la permeabilidad para el intercambio activo entre los diferentes estratos psíquicos de un sujeto. Muchos de ellos tropiezan con relaciones de objeto intrusivas, o bien de fuerte exclusión, que restringen la posibilidad de investimiento del espacio de soledad e intimidad necesario para producir novedades de orden simbólico.




      La rigidez defensiva, la escasez de recursos simbólicos, fuertes atrapamientos posicionales y narcisísticos, junto con situaciones conflictivas negadas e insuficientemente elaboradas, inciden y amenazan el dinamismo de la productividad simbólica de los sujetos.




      La complejidad de los procesos de simbolización de los adolescentes requiere, entonces, del establecimiento y el respeto a un quiebre generacional, con el cual se abre un espacio de soledad suficiente como para acceder a la re-significación de los diferentes estratos y experiencias psíquicas distinguibles en la historia libidinal de cada sujeto.




      Por otro lado, la adolescencia actual ha quedado atravesada por aspectos de turbulencia y cambios difíciles de elaborar para algunos jóvenes. Muchos de ellos adscriben a formas y legados de tiempos arcaicos de los cuales no pueden desprenderse. La repetición de modalidades pasadas genera en ellos padecimientos psíquicos y restricciones simbólicas que se traducen en reiterados fracasos escolares, ausencia de proyectos hacia el futuro y problemas de aprendizaje. Otros, ignorando sus huellas y antecedentes, adhieren con frivolidad a los aspectos superficiales de la época, que también empobrece sus producciones.




      Nuestra experiencia clínica nos lleva a comprender que las transformaciones psíquicas se hacen posibles cuando se superan modalidades rígidas de relación duales y surge mayor plasticidad en la variabilidad de las formas de simbolizar de un mismo paciente en una relación dinámica entre lo privado y lo público, expresable en palabras, maneras de dibujar, de jugar, de usar la computadora, de divertirse y de pensar en forma imaginativa y autónoma.




      PROCESOS IMAGINATIVOS EN LA ÉPOCA CONTEMPORÁNEA




      La revolución que se consolidó en el siglo XXI ha producido transformaciones en la vida psíquica, social y cultural de los sujetos de un impacto equivalente al descubrimiento de la pólvora o la rueda. La celeridad de las computadoras, su existencia y proceso de digitalización en todos los espacios (bancos, autos, teléfonos) operan como oportunidades para vincular simbólicamente a los sujetos con los nuevos tiempos y condiciones impuestas a partir de estas novedades.




      La experiencia en el estudio de los distintos avatares de las nuevas formas de simbolización (Schlemenson, 1999, 2001b, 2004 y 2010) se focalizó –en el último período– en la investigación de los cambios producidos en los modos de pensar, escribir y crear novedades de los jóvenes contemporáneos, ya que resultó de interés profundizar sobre las condiciones psíquicas necesarias como para que cada joven pueda responder, de forma activa, reflexiva y autónoma, a los cambios producidos a partir del encuentro con la calidad de oferta simbólica de la sociedad actual.




      En este sentido [los adolescentes] son protagonistas de un proceso de transición social y simbólico en el que se transforman los territorios limítrofes entre lo público y lo privado, generando nuevas modalidades de construcción de intimidad y de relación con los otros, que promueven un intenso trabajo psíquico para metabolizar lo novedoso, lo ajeno y lo diferente […]. Este abordaje de los procesos de simbolización articula los trabajos psíquicos que entraman la subjetividad con aquellos que son condición para la construcción de conocimientos, ya que considera que las modalidades de elaboración de sentido son creaciones singulares que cada sujeto construye para metabolizar su experiencia (Álvarez y Cantú, 2011).




      Las nuevas tecnologías adaptadas al servicio y a la modalidad de quien las usa movilizan distinto tipo de productividad simbólica en los diferentes sujetos. (6) Muchos de ellos se muestran apáticos en su relación con los elementos tele-tecnomediáticos (expandidos en el último período en el contexto escolar), operándolos con comportamientos de descarga que repiten modalidades rígidas de relación con el campo social. Otros se conectan con el mundo y prueban transformaciones que seguramente intervienen en el enriquecimiento de su psiquismo. Hay quienes solo se satisfacen buscando amigos en Facebook o con los jueguitos, sin elaboraciones ni distanciamiento, mientras otros idean proyectos, generan redes y participan de intercambios que enriquecen el vínculo con los otros semejantes.




      Investigadores de la cátedra de Psicopedagogía Clínica de la Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires decidieron profundizar en las condiciones psíquicas necesarias para comprender las modalidades de simbolización que se juegan en el uso de las nuevas tecnologías. Concluyeron que no tenían que ver solo con las condiciones actuales de la época, sino con el nivel de complejidad imaginativa que cada sujeto instrumentaba en su uso singular.




      En relación con los procesos imaginativos instrumentalizados en el uso de las nuevas tecnologías, se decidió rastrear algunos antecedentes teóricos que permitieran comprenderlos: (7)




      La producción simbólica es considerada por la cátedra de Psicopedagogía Clínica de la Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires como la actividad psíquica mediante la cual el sujeto deja marcas significativas en su modalidad de representar el mundo, la sociedad y la cultura en la que se encuentra inserto a través de sus formas singulares de escribir, dibujar, leer, pensar y hablar.




      Las restricciones en la producción simbólica de gran parte de los niños y adolescentes con problemas de aprendizaje dan cuenta de un intenso trabajo psíquico mediante el cual los pacientes intentan controlar su despliegue fantasmático o, por el contrario, poner un freno a sus procesos imaginativos frecuentemente acompañado de significativas pérdidas de la curiosidad y el deseo por el conocimiento.




      Diversos autores sostienen que la simbolización puede ser afectada tanto en su capacidad de producir símbolos como de deconstruirlos (Derrida, 2006), en cuyo caso, los pacientes repiten un tipo de marcas y figuras de un fuerte vacío representacional y de sentido aparentemente inmodificable.




      La riqueza en la producción de símbolos es para Castoriadis producto del trabajo de la imaginación radical (Castoriadis, 1993a) que se desarrolla desde los orígenes. No responde a ninguna racionalidad ni funcionalidad biológica e incorpora elementos enigmáticos que pulsan la productividad simbólica imaginativa de los sujetos desde sus momentos iniciales (Castoriadis, 2008).




      La producción simbólica imaginativa no es una mezcla de experiencias ni copia de lo vivido, sino la concreción representativa de un conjunto amplio de relaciones entre el mundo interno y externo de un sujeto, entendidas como condensaciones de experiencias históricas y actuales.
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